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cerles saber lo que hay que hacer" (18) 
ya que creemos que mandar es educar, 
pero también discutir, informarse e in­
terpretar valores humanos a fin de mo­
ver las voluntades a su auto-rrealización 
al través de la participación en la obra 
y en la finalidad comunes. Al lado de la 
función primera, educativa, de discusión, 
de información y die interpretación de 
valores, existe una secundaria de protec­
ción y una terciaria, la función penal, 
las cuales creemos que tienen que ejer­
oerse precisamente en proporción inversa 
de aquella que corresponde a la función 
primaria de educación liberadora. En cam­
bio, creemos un acierto de las exposicio­
nes sumarias de Daujat su afirmación de 
que "la autoridad es tanto más fuerte 
cuanto que se limita más a su tarea esen­
cial de dirigir la obra común", aserto 
que es necesario tomar contextualmente, 
ya que esto es cierto en cuanto no sólo 
se limita, sino puede limitarse a esa tarea 
pt·1 amente directiva gracias a la labor 
educativa -responsabilizadora- que pre­
viamente ha realizado ,entre los miembros 
de la sociedad. 

Otro punto de discrepancia -y de dis­
crepancia grave- con respecto al capítulo 
concerniente a la autoridad que es el 
qwe mayores escollos ofrece es el que se 
refiere a la obediencia debida a la auto­
ridad, ya que no podemos aceptar sin 
turbarnos el que "el motivo de la obe­
diencia es simplemente el lugar de quien 
la ejerce; el hecho de que ejerza la au­
toridad, porque por el mismo hecho del 
lugar que ocupa, tiene la visión del con­
junto" (23), ya que, en esta forma, la 
descarga se produce exclusivamente so­
bre el yo funcionario -concepción me­
canicista, quiérase o no- sin tomar en 
consideración o tomando en cuenta ape­
nas el yo personal de quien ejerce la au­
toridad . . . Y, si bien la perspectiva pue­
de ser más amplia no es tanto la amplitud 
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de la perspectiva lo que otorga su va­
lidez a la orientación de la obra común, 
sino el grado en que el funcionario, el 
estadista, el caudillo, han llegado a con­
densar en su propia personalidad las as­
piraciones del grupo, ,el grado en que en­
carnan las finalidades grupales y, por lo 
mismo, pueden orientarlas y clarificarlas, 
En este sentido, y llevando las cosas al 
extremo de la caricatura ---que, con fre­
cuencia resulta un procedimiento eficaz 
par:i revelar absurdos-, cabría pensar 
en alguien que no participará en las fina­
lidades del grupo y a quien, colocado en 
el puesto <le autoridad hubiera que obe­
decer ¿ qué obra común podría realizarse 
con él a la cabeza aún cuando, por el 
puesto que ocupara, tuviese la perspectiva 
más amplia de las acciones sociales? 

Aún cuando es imposible seguir a Dau­
jat en todas las páginas de estas notas 
de conferencias que se refieren a la "so­
ciedad" familiar, a la vida económica, al 
orden político y a la Iglesia -culmina­
ción natural dentro del sistema, de todo 
su pensamiento sociológico- esperamos 
que, al través de líneas tan pobres como 
las nuestras puedan apreciarse los puntos 
de convergencia que una sociología se­
cularizada puede encontrar en una socio­
logía de aliento religioso como la suya, 
y asimismo la multitud de puntos en los 
que una polémica podría resultar fruc­
tífera. 

HALMOS, PAuL: Solititde and 
Privacy (A Study of Social 
Isolation, its causes and thern­
py). Prefacio por T. H. Mars­
hall. International Libray of So­
ciology ami Social Reconstruc­
tion (Fundada por Karl Mann­
heim: Editor \V. J. Sprott). 
Routlcdgc & Kcgan Paul, Ltd. 
London, 1952, pp. 168. 
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El mejor homenaje que puede tributar­
se a un hombre radica, probablemente, en 
el reconocimiento del valor de su obra 
así como en el que se otorgue a la ins­
piración que las suyas hayan podido ser 
para la vida y la obra de los demás. En 
el caso de Karl Mannheim, un homenaje 
a su memoria impondría la mención de 
sus propias obras (Itl,~ología y Utopía, 
Diagnóstico de Nuestro Tiempo, Liber­
tad y Planificación Social ... ), la obra 
colectiva que, encabezada por él, consti­
tuyó la Biblioteca Internacional d<! So­
ciología y Reconstrucción Social, y la 
prolongación de· una y otra en esfuerzos 
que se producen en diferentes partes del 
mundo y •en los que la presencia de 
Mannheim es notable (en el mundo la­
tino, cabe citar la pequeña Biblioteca 
de Sociología Internacional dirigida por 
Armand Cuvillier, y la Sección de So­
ciología del Fondo de Cultura Económi­
ca q.u•e dirigiera en México José Medina 
Echavarría, y en las que se han publica­
do versiones francesas y españolas de la 
obra mannheimiana). Pero, de haber ne­
cesidad de señalar la herencia más in­
mediata del sociólogo, habría que refe­
rirse a la supervivencia -en casa de 
Routledge & Kegan Paul- de la Librería 
Internacional de Sociología y Reconstruc­
ción Social, y algunos de sus aportes sin­
gulares al conocimiento sociológico. 

Entre esos aportes ele primera impor­
tancia para el enriquecimiento, o, mejor 
aún para un enfoque o abordaje más 
completo y adecuado dentro de la dis­
ciplina sociológica, debe mencionarse el 
libro de Paul Halmos, cuyo propósito 
principal consiste en mostrar que la so­
ledad del hombre constituye un problema 
central y no un síntoma derivado; que 
dicha soledad no depende, como quieren 
el neformismo socialista y la terapia psi­
coanalítica, de un problema primario más 
amplio; que la inseguridad material y la 

neurosis humana sólo resultan inteligi­
bles a la luz de una soledad que es pre­
ciso superar y que de¡Jmde: de que el in­
dividuo vive en una eterna conversación 
consigo mismo, aprisionado en una con­
ciencia culpable que quiere maÍltenerse 
secr,eta y teme ser descubierta en la co­
municación; de que considera como ex­
traños -como peligrosos rivales con quie­
nes no descubre el subsuelo común que 
nutre su humanidad- a todos aquellos 
individuos que no pertenecen a su nación, 
a su clase, a su grupo laboral ; de que el 
individuo se siente cósmicamente solo. 

El centramiento de Halmos en el pro­
blema es casi inmediato, ya que comienza 
por estudiar la tendencia gregaria del 
hombre, en cuanto la misma representa­
ría una inclinación del individuo a iden­
tificarse con la especie, a unirse fílica­
mente con otros individuos o, mejor, a 
reunirse con la especie; la sociedad re­
sultaría ser, según Alex Com[ort -y los 
estudios sobre el trauma ele nacimiento, 
la vuelta al seno de la madre, etc., pare­
cen demostrarlo o prestarle apoyo- un 
vientre hacia el que podría gatearse, di­
rigiéndose hacia atrás y convi,ertiéndose 
en inmortal en cuanto no nacido. A la 
especie, en cuanto tal -y fuera de cual­
quier personificación- le corresponden 
dos categorías: la protección de su exis­
úencia en cuanto agregado, y la procrea­
ción. Desde el ángulo de la especie, el 
principio de preservación de la vida se 
manifiesta en un Principimn socia/e y 
en un Principiwn se:ruale, que sólo por 
derivación, distribución y participación 
se atribuyen al individuo, el cnal aparece 
como resultado de las adaptaciones de la 
especie al ambiente (Principium indivi­
duationis), y es para la especie tan in­
dispensable como para el omanismo sus 
órganos. El Prindipium individUG1tionis 
resulta así, una mera concreción de los 
dos principios fundamentales, y el indivi-
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duo, en cuanto reservorio bio-energético, 
descarga al través de dos sistemas de ac­
tividades: el social y el sexual (que pue­
den reducirse a uno según Halmos). Con 
respecto a uno de estos sistemas -el so­
cial- pUJede dudarse de si el hombre, al 
través de la cultura, le ha dado un tra­
tamiento que pueda considerarse consis­
tente con el reconocimiento de que se tra­
ta de una tendencia que posee ttna direc­
ción determinada ( en cuanto principio 
vital básico), ya que puede demostrarse 
que, en la historia, el principio social de 
la vida ha sido víctima de una creciente 
frustración, y ha conducido a un estado 
progresivo de desocialización o de falta 
d,~ oportunidades de participación social 
de los individuos. 

La relación entre los individuos, íntima 
y absoluta en ciertas formas de socie­
d:;r!es primitivas e históricas, perdió pau­
latina'llente su espontaneidad, se volvió 
rígida y negó oportunidades a la vida 
U-~•social, según lo atestigua la declina­
ción de las danzas corales. En la danza 
coral primitiva se compartía la carga de 
conflictos y tensiones, y con ello se rea­
firmaba y ahondaba el sentimiento de 
mcmbresía; al mismo tiempo, se realiza­
La una catarsis renovadora y envigoriza­
dora del individuo. Hacia fines del perío­
do feudal, las damas corales empiezan a 
declinar, y si durante un cierto tiempo 
c-oexisten con las danzas en parejas (in­
cluso algunas sigrnen teniendo 1111 marco 
coral, como ocurre ron las cuadrillas), 
acaban por desaparecer con la ruptura de 
las comunidades rurales por la Revolu­
ción Industrial, desapareciendo los espa­
cios aldeanos consagrados a las danzas 
comunales y apareciendo los lugares ín­
timos y semi-íntimos de las ciudades en 
d,mde se baila por parejas. La declina­
ción de las danzas corales es paralela 
¿e un proceso creciente de desocialización, 
y Huizinga no duda en afirmar que di-
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cha declinación puede considerarse como 
un síntoma de cultura decadente. En tiem­
po~ más próximos a nosotros y en nues­
tra época misma, en tanto se han ido 
~a11~faciendo las necesidades materiales 
del hombre (alimento, abrigo, salud, etc.) 
en forma creciente, se han descuidado 
cada vez más las necesidades bio-socia­
les, habiendo llegado la cultura, en mu­
chas ocasiones, a romper la sociabilidad 
espontánea del hombre, su gregarismo 
creador y pacífico, llegándose al extremo 
de poder afirmar que "en la actualidad, 
el contacto bio-social es una rareza, y una 
r~,reza cuya legitimidad se niega enérgi­
camente cuando llega a producirse". 

El proceso de desocialización -del que 
el declinar de la danza coral es síntoma­
puede ponerse de relieve si se contrastan 
las características de la participación so­
cial en la Edad Media, con las que co­
mienzan a aparecer en el siglo XVIII en 
Inglaterra, y que acaban por revelarse 
plenamente, y por agudizarse -por la 
concurrencia de factores culturaks- en 
nuestros días. Eh la época medieval, la 
participación social de campesinos y arte­
sanos se caracterizaba por lo brutal de las 
condiciones materiales de vida, por lo es­
caso de los ocios, la tajante división cla­
sista y la relativa falta de ínfulas, la limi­
tada conciencia de la propia personalidad 
y separación con respecto a los demás, 
la bebida abundante en todas las reunio­
nes sociales, los bajos niveles de seguridad 
que hacían que el hombre buscase com­
pañía, y "un abandono total, no adultera­
do, a los placeres de la compañía, expe­
riencia que es el meollo bio-social de la 
participación social en la época". (38) 
Hacia el siglo xvm, la participación so­
cial cambia con la aparición de las activi­
dades laborales y de recreo a horas fijas; 
con una división más neta en las costum­
bres y "maneras" entre la ciudad y el 
campo; con el proceso de "intelectualiza-
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ción" y secularización de los intereses de 
la clase media, creadores de una nueva 
fuente de distancia social ; con la produc­
ción industrial -barata- del alcohol. Se 
trata, ya entonces, de una cultura que se 
desocializa, pero que mantiene una inten­
sa vida bio-social gracias al estímulo de 
la bebida. Al adelantar el proceso de in­
dustrialización durante el siglo XIX, y al 
fracasar los métodos políticos y religiosos 
que tratan de conseguir que el individuo 
salga de su apartamiento, de su soledad, 
éste se ve relegado a una existencia árida 
y formalizada. Es de este modo como se 
explican ciertas r,esistencias al movimien­
to centralizador marxista, ya que, como 
ha señalado Martin Bnber "los socialistas 
'utópicos' aspiraban más y más a una 
restructuración de la sociedad ; no rnmo 
piensa la crítica marxista, en un intento 
romántico de revivir estadios de desarro­
llo superados, sino más bi,en en rnncxiún 
con las contratendencias descentralizado­
ras que -puede percibirse- subrayan to­
da la evolución económica y social, alián­
dose a algo que surge lentamente en d 
espíritu humano: la más íntima de todas 
las resistencias : la resistencia a la soledad 
colectiva o de masa" (Paths in Utopia, 
cit. 45). 

Métodos políticos y religiosos, se han 
mostrado hasta ahora incapaces ele satis­
facer esa resistencia a la clesocialización 
y -es triste reconocerlo con Halmos­
se han mostrado incapaces incluso de ser 
substitutivos del alcohol como estímulo 
para una intensa vida bio-social, ya que 
tomo el propio Halmos señala "es por 
esta razón por la que el tema del consumo 
alcohólico ha ocupado tanto espacio en 
el estudio del aislamiento social. Si una 
cultura d,esocializada, como la de Inglate­
rra del XVIII, mantenía una intensa vicia 
bio-social con la ayuda y el estímulo de la 
bebida y, posteriormente, la cultura de tal 
comunidad elimina esta ayuda y estímulo 

sin introducir un equivalente cultural del 
alcohol, entonces una quiebra inevitable y 
sin precedentes en la participación bio­
social tiene que ser el resultado de tal 
eliminación sin substitución". 

La desocialización o el aislamiento so­
cial "e~, de un modo primario, una forma 
sociocnltural, y secundariamente, un pa­
trón de reacción personal". En tales con­
cliciones, importa considerar cuáles son 
los sistemas valorativos socioculturales 
que han influído desfavorablemente en la 
sociedad, produciendo la desocialización 
de sus individuos. Halmos señala como 
taks : el retiro ascético cristiano apareado 
con b. preocupación por salvarse uno mis­
mo; la autarquía secular individualista y 
la auto-suficiencia agravada por la com­
pc!:c 1·cia; la selectividad y la reserva pro­
tectoras del status con base en el privile­
gio hereditario, ce! bienestar material, los 
ingresos, etc.; la selección y reserva como 
protectoras del status y del prestigio, ba­
sadas en el intelecto; la insularidad fa­
miliar y el egoísmo familiar n,epotista co­
mo formas de defensa en un mundo hostil 
en cuanto se les considera como medios 
ele salir de sí en una comunidad desocia­
lizada. 

Pero, para entender claramente qué es 
lo que se ventila en todo esto, es necesa­
rio distinguir con precisión -como lo 
hace Halmos explícitamente en algunas 
páginas, aunque no haga la aplicación co­
rrespondiente en otras- ,entre "retiro" 
(término con el que queremos dar el equi­
valente d,e p.rivacy, reclusión, apartamien­
to, alejamiento, privalidad) y "soledad". 
El retiro representa la posibilidad de li­
brarse del contacto y de la observación 
sociales indeseadas; la soledad implica la 
falta d,e un contacto social deseado. Quien 
quiere librarse de un contacto social y no 
lo logra, carece de una libertad funda­
mental de retiro y, muy posiblemente, per­
tenece a una soci,edad totalitaria; se en-
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cuentra sometido a un régimen de ilimi­
tado imperialismo social. Quien desea el 
contacto social y no lo consigue, se en­
cuentra aislado, solitario y, casi segura­
mente, pertenece a un colectivo humano 
desocializado, organizado mecánicamente, 
pero f al/ido en su substancialidad huma­
na. Falsificación radical en el primer ca­
so ; falta de verdadera personalización en 
el segundo. Por otra parte, si se considera 
las posibilidades de retiro y de soledad 
en un mismo colectivo humano (ya que 
apenas si nos atrevemos a llamar "socie­
dades" a tales colecciones de individuos), 
se vislumbra la posib1e complementaridad 
de la libertad de retiro y de la posibilidad 
de liberarse de la soledad, ya que el re­
tiro de unos parece representar, finalmen­
te, una restricción a las posibilidades de 
contacto social de que los otros disfrutan, 
y las posibilidades, los requerimientos de 
contacto de éstos, significan restricciones 
a la libertad de retiro de los primeros. Y 
es, en este sentido, como se explica el que 
Halmos culpe al retiro ascético cristiano 
del proceso de desocialización que avan­
za. Pero, tal inculpación es justificable 
sólo si se trata de un ascetismo cristiano 
llevado a un extremo que el sistema re­
ligioso correspondiente no puede respal­
dar, ya q\)e el cristianismo -quizás más 
específicamente el catolicismo-- impone 
a sus miembros una unión, y una unión 
efectiva -personal en cuanto al prójimo 
se le considera como sujeto de salva­
ción-, no sólo directamente con Dios, 
sino con la iglesia militante, la purgante 
y la triunfante, dentro de lo que se cono­
ce como el "cuerpo místico de la Igle­
sia" . . . Y quizás más en éste que en el 
sentido sectario tenga razón el dictum de 
que "fuera de la Iglesia no hay salva­
ción", que, conforme a esto equivaldría a 
afirmar que no hay salvación individual 
fuera d,e la comunidad, que no hay salva­
ción para quien -como los ascetas acusa-
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dos por Halmos- piensa sólo en la pro­
pia, desvinculándose de la de los demás ; 
retirándose y dejando a los otros en sole­
dad ... , olvidando que hay un vínculo 
moral que es, simultáneamente un vínculo 
social, el reconocimiento dostoyevskiano 
de que "todos somos responsables de todo 
ante todos", ante el cual caen todas las 
barreras de· clase, cl,e preparación intelec­
tual, etc. 

Y, si en el aislam~ento social se reco­
noce como primario lo social, debe re­
conocerse asimismo que en el combate de 
ese aislamiento, que en la lucha en contra 
del proceso de desocialización se plantea, 
como en otros muchos casos, el problema 
de la interrelación entre neforma y tera­
pia, cada una de las cuales enfatiza ya el 
aspecto social o ya el aspecto individual 
del problema. En cuanto en él lo primario 
es lo social, la primacía de la reforma se 
pone de relieve, lo cual no obsta para 
reconocer asimismo la interdependencia 
entre reforma y terapia, porqu,e si la re­
forma puede prevenir por una parte, y 
por otra puede contribuir a la labor tera­
péutica, por otra, una terapia fructífera 
tiene que facilitar y acelerar la reforma. 
Esta, sin embargo, se enfrenta a las re­
ticencias de "muchos estetas y moralis­
tas, alarmados ante los prospectos de una 
reforma social radical o de una t,crapia 
social que revise la legitimidad de una 
porción considerable de la reserva y el 
retiro en nuestra sociedad, pues mientras 
que los vanguardistas de las llamadas co­
munidades utópicas no crearon sino secta­
rismos, los integradores totalitarios de 
Estados y partidos --en su comunalismo 
fanático de todo tipo-- han destruído la 
comunidad y paralizado a la especie al 
amputar las múltiples individualidades, sin 
las cuales la especie no puede adaptarse 
al ambiente cambiante de la vida y sin 
las que, por lo tanto, no puede sobr,evivir" 
(105-6). 
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Cabe preguntar entonces, si, a pesar de 
todas las apostillas y de todas las adversa­
tivas puestas por Halmos a las palabras 
de Mannheim -y las cuales pueden ser 
muy atendibles desde el plano científico 
estricto y menos desde el político social­
¿ no habrá que pensar que "sólo una ge­
neración educada al través de la religión, 
o, al menos en el nivel religioso como 
para discriminar ,entre las ventajas in­
mediatas y las cosas perdurables de la 
vida, será capaz de aceptar el sacrificio 
que un orden democrático adecuadamente 
planeado demandará continuamente de to­
dos los grupos y de todos los individuos 
en particular en interés del todo" ? Y bas­
taría con ,eliminar "al través de la reli­
gión, o, al menos en el nivel religioso", 
para que resultara plenamente aceptable 
para muchos el pensamiento de ese soció­
logo singularmente dotado para hacer el 
diagnóstico de nuestro tiempo y para pro­
ponerle terapias, que fuera el desapareci­
do Karl Mannhcim. 
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56 

VAZQUEZ-CALCERRADA, P. B. 
"A research project on rural comunities 
in Puerto Rico". Rur. Soc. 18, (3), Sept. 
53, 221-6. 

57 

YEPES DEL POZO, Juan. "Grupos y 
cuasi-grupos sociales de la comunidad ru-


